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Pilar, Julio de 2010

Juntos por el manejo defensivo
En el marco del programa “ABRIENDO CAMINOS SEGUROS”, CESVI y CITROËN ARGENTINA difunden a periodistas de nuestro país conceptos de manejo seguro en la conducción con situaciones climáticas adversas, para que cada día sean más los conductores que circulen seguros por las calles y rutas de nuestro país.

La trágica realidad vial que hoy nos toca vivir hace necesario que se aúnen esfuerzos para combatir este flagelo. Especialmente si tenemos en cuenta que, según estadísticas de CESVI, más del 90% de los siniestros son causados por el factor humano. En este marco, dos empresas de reconocida trayectoria en el mundo automotriz como CESVI y CITROËN se unieron para instalar las técnicas adecuadas y los conocimientos que los argentinos necesitan para poder emprender un manejo seguro.

En este contexto, y junto a los más experimentados asistentes, tenemos la oportunidad de analizar las problemáticas climáticas más comunes causantes de los siniestros viales, las ventajas de conducir con los sistemas de seguridad activa como el ABS y ESP, y su uso adecuado en la conducción. 

Concretamente, se realizaron pruebas de adherencia y muy baja adherencia en pista para conocer cómo debe responder el conductor y cuáles son los beneficios de la tecnología automotriz.

El objetivo de esta capacitación es llevar contenidos concretos y útiles a los periodistas invitados sobre climatología y seguridad vial, profundizando la problemática de la niebla y la lluvia en la conducción y las desventajas de la baja adherencia, para que desde sus medios, puedan brindar las recomendaciones adecuadas a su público directo.

Acerca de ABRIENDO CAMINOS SEGUROS

Bajo el nombre “ABRIENDO CAMINOS SEGUROS”, CESVI y CITROÉN realizan desde comienzos de 2009 diversas acciones contenidas dentro de un programa de responsabilidad social empresaria de educación y concientización vial. Juntos llevan adelante cursos de manejo defensivo, conceptos claves de seguridad vial para la comunidad, el programa de educación vial CRECIENDO SEGUROS y el relevamiento de las rutas más transitadas de nuestro país. 

De esta manera, CITROËN y CESVI buscan brindar un aporte concreto para que miles de argentinos, chicos y grandes, conductores, acompañantes y peatones se concienticen en la importancia de mejorar sus actitudes en el tránsito, adaptando su comportamiento a las necesidades planteadas por el entorno vial y así garantizar un manejo seguro, reduciendo las posibilidades de verse involucrados en un siniestro.

Conducción segura en climas adversos

Recomendaciones prácticas de manejo seguro ante diferentes situaciones climáticas:

Conducción con niebla

Cuando detectes un banco de niebla, bajá la velocidad y conectá inmediatamente las luces antiniebla. No utilices las altas ni intentes detenerte. En caso de visibilidad nula lo mejor es no arriesgar, tratar de salir de la ruta hacia un lugar seguro, parador o estación de servicio y esperar hasta que la situación climática pase. En la mayoría de los casos nunca es mayor a 1hora. Si no podés salir de la ruta conectá los faros traseros antiniebla. De no contar con éstos, CESVI recomienda usar las balizas para poder ser vistos por los demás vehículos.

En la niebla, circulá sobre la derecha, no estaciones sobre la banquina, no realices adelantamientos y bajá las ventanillas del auto para estar alerta de posibles frenadas o impactos. 

Conducción con lluvia
El 72% de los choques que se producen los días de lluvias, ocurren durante los 30 minutos iniciales de la tormenta. Conducir en condiciones de lluvia no es imposible, se debe reducir la velocidad y mantener un nivel de precaución extra. No frenar abruptamente, porque en vehículos sin ABS, los neumáticos tienen la tendencia de detenerse y derrapará el automóvil. Realizar desaceleraciones suaves y progresivas. Esto se puede llevar a cabo cuando se incremente la distancia de seguimiento con respecto al vehículo que circula delante de nosotros, al doble de lo habitual. Por otro lado, hay que tener en cuenta que los neumáticos tengan la profundidad adecuada para no entrar en aquaplanning. La ley exige 1,6 mm, pero es conveniente que nunca sea inferior a 2mm. Siempre mantener buena visibilidad a través del parabrisas.

Una velocidad adecuada, la presión correcta en los neumáticos y el buen estado de éstos, evitará el aquaplanning (efecto que se genera cuando las ruedas se montan sobre la superficie del agua y el vehículo pierde totalmente el control y la trayectoria).

Calor extremo

Los efectos que produce el calor en la conducción son similares a los que produce el alcohol: se incrementan los errores y los tiempos de reacción. Por eso, es conveniente hidratarse en forma continua, no ingerir alimentos pesados y mantener el habitáculo climatizado o ventilado. No realizar sobrepasos ni maniobras exigidas. Ante el menor síntoma de cansancio o fatiga, detenerse en un lugar seguro. No conducir con ojotas ni descalzos, mantener las manos secas y limpias en el volante, usar ropa fresca y clara. 

Conducción con nieve y hielo

La pérdida de visibilidad y de adherencia son los principales efectos negativos de la nieve y el hielo en la conducción. Lo importante en el caso que exista nieve o hielo sobre la ruta es que bajes decisivamente la velocidad, para que las situaciones que se presenten por este fenómeno climático sean más fáciles de controlar. Levantá suavemente el pie del acelerador e intentá controlar tu automóvil usando solamente el volante. Las acciones sobre la dirección deben ser mínimas. Evitá frenar bruscamente. En lo posible, utilizá neumáticos con clavos, especiales; o cadenas, pero tené en cuenta que estas últimas no son tan fáciles de instalar con temperaturas bajo cero. 

Colocá aditivos anticongelantes al gasoil, las naftas y los líquidos del radiador ya que éstos dispositivos se pueden inutilizar o arruinar si se congelan.
Vientos Fuertes Laterales

Los vientos fuertes laterales conforman una de las causas más comunes generadoras de vuelcos, especialmente cuando el conductor sujeta el volante con una determinada tensión y es sorprendido por una ráfaga de viento que lo obliga a corregir rápidamente la dirección del vehículo. La reacción exagerada por parte del conductor puede desencadenar una pérdida de control. Por eso es importante no relajar la tensión que realiza sobre el aro del volante. Las zonas donde el conductor debe tener especial atención ante la presencia de vientos laterales son:

· Puentes sobre causes de ríos.

· Rutas que circundan zonas costeras.

· Especial atención en los sobrepasos ya que cuando salimos de la pantalla que nos ofrece el otro vehículo la ráfaga nos sorprenderá  sobre la dirección de nuestro automóvil.

· Sobre curvas, tenga en cuenta que con vientos fuertes nos va a costar más sostener la trayectoria.

Si las ráfagas alcanzan velocidades del orden de los 60km/h no es conveniente salir con el vehículo.

Vientos Fuertes Frontales

Tal vez la principal dificultad de este tipo de vientos es el molesto ruido sobre la carrocería y la resistencia que ejerce sobre el vehículo. Si bajamos la velocidad este efecto se minimiza muchísimo. 

Tené en cuenta que con vientos frontales los consumos de combustible suelen ser hasta un 20% mayores. Contemplá esta situación a fin de no quedarte sin combustible en la ruta.

Lloviznas intermitentes

Su principal dificultad es que mantienen el asfalto mojado y sucio de barro y aceite ya que no logra lavarse del todo por la baja intensidad de agua. Esto genera muy baja adherencia de los neumáticos y una permanente película de barro sobre el parabrisas. En muchos casos el limpiaparabrisas arrastra barro, para esto es importante usar el “sapito” de forma de que el agua extra ayude a mantener una visibilidad óptima. Mantené en excelentes condiciones los limpiaparabrisas y el nivel de agua del sapito.

Sol de frente
Si bien no es una condición de alto riesgo a la conducción es importante tener algún resguardo en las horas del atardecer o amanecer ya que el sol de frente puede impedirnos ver la ruta. Sobre estas horas debemos utilizar el parasol bajo de forma de proteger nuestros ojos, usar anteojos ahumados y evitar los sobrepasos. Si bien la normativa exige el uso de luces encendidas durante el día, y esto entraña un gran beneficio en estas ocasiones, no es tan fácil poder ver.

Granizo

El granizo más allá del efecto destructivo que genera sobre la carrocería del vehículo también puede afectar la adherencia ya que los neumáticos se montarán sobre este colchón de pequeñas bolitas de hielo que no se rompen por la presión del vehículo.

La recomendación es tratar de salir de la ruta o calle e ir a un lugar resguardado y seguro. Si inevitablemente debemos seguir circulando, debemos disminuir la velocidad de forma que estas piedritas sean menos agresivas sobre la carrocería.

Nunca detenerse sobre la ruta o autopistas debajo de los puentes ya que el riesgo de ser envestidos es muy alto. 

Escarcha  y temperaturas bajo cero

Por lo general no ofrece dificultad importante en el ámbito de las grandes ciudades, pero sí lo hace en zonas más descampadas o rurales donde puede congelar el asfalto y producir pérdidas de adherencia importantes. Hay que tener especial atención en zonas muy sombreadas cuando se hayan registrado heladas importantes ante la posible aparición de hielo. 

Bajá la velocidad y circulá con precaución. 

Bajas temperaturas

Las bajas temperaturas exteriores y la humedad que se genera por la mayor temperatura dentro del habitáculo producto de la calefacción, produce el efecto de empañamiento de los vidrios. No hay que iniciar la marcha del vehículo hasta que éstos estén completamente desempañados. Una buena forma de lograr que se desempañen es conectar junto con la calefacción el aire acondicionado. El efecto de la temperatura y la baja humedad de este flujo de aire forzado sobre el parabrisas genera un rápido desempañamiento.

Rocío

Si bien el parabrisas cuenta con limpiaparabrisas que rápidamente barren el rocío de los vidrios no ocurre lo mismo con los vidrios laterales y la luneta trasera. Hay que secar los vidrios antes de iniciar la marcha para contar con una óptima visión y así mantener una conducción segura.

Seguí los consejos de CESVI y CITROËN y sé un conductor seguro!!!

A continuación encontrarán un anexo de 3 temas importantes que trataremos en el curso:  Niebla y conducción, Manejo con lluvia y Precauciones por baja adherencia. 

Conducir con Niebla

Cerca del 90% de la información que obtiene una persona al manejar llega por la vista. Según datos de España, más del 50% de los choques se producen por falta de visibilidad o visibilidad insuficiente. En esta época del año y hasta la finalización del invierno, la niebla es el factor climático que mayor afecta a la conducción. Por eso, CESVI y CITROËN brindan recomendaciones para sortear este conflicto.

Cerca del 90% de la información que obtiene una persona al manejar llega por la vista. Según datos de la Dirección General de Tráfico de España, el 58% del total de accidentes se produce durante el día y por falta de visibilidad. En algunos de esos siniestros, la causa directa fue la niebla, donde el conductor no pudo detectar la presencia de otro vehículo cuando iba a adelantar o en algún giro o intersección.

Justamente, cuando transitamos en un banco de niebla uno de los principales problemas es la escasa o nula visibilidad que posee el conductor. La situación empeora aún más teniendo en cuenta que los bancos de niebla son frecuentes en horarios nocturnos y en las mañanas muy temprano, cuando la visión está reducida por la falta de luz solar.

En una zona con niebla, necesitamos percibir por dónde se transita. Los lugares más difíciles para circular bajo estas circunstancias son las rutas, autopistas y semiautopistas. En estas vías, los carriles de circulación que se encuentren demarcados mediante líneas (continuas blancas o amarillas y discontinuas blancas) serán nuestras guías para conocer el sector por donde transitamos. 

Luces adecuadas

La visibilidad no se incrementa utilizando las luces altas. Por el contrario, esta situación provoca la reflexión del haz de luz en las gotas en suspensión. Entonces, en todo momento utilice las luces bajas. 

Aproveche las luces antiniebla frontales en caso de contar con ellas, ya que, por su ubicación, el haz que emiten se proyecta por debajo de la zona de niebla, haciendo de esta forma que el conductor perciba las demarcaciones horizontales en la calzada.

Bajar un cambio
La velocidad de circulación en ruta o autopista para esta circunstancia climática es de 60 km/h, incluso en algunas zonas puede existir la posibilidad de no circular a velocidades mayores a 40 km/h. En una ruta de un carril por mano, no realice sobrepasos. Trate de salir de la vía en caso de encontrar un lugar seguro para detenerse.

Cuando usted está manejando con niebla, tanto en ruta como autopista, si observa dos triángulos dibujados sobre la calzada, debe circular a una velocidad inferior a 60 km/h. En caso de que vea solo una de estas figuras, no supere los 40 km/h porque su visibilidad está muy disminuida para detectar los objetos a distancia. 

Conducir con Lluvia

Los fenómenos meteorológicos han tomado un protagonismo notable en los últimos meses. Lluvias de menor o mayor intensidad son la causa de graves situaciones que pocas veces los conductores de vehículos y peatones prevén. Desgraciadamente, tres de cada cuatro muertes ocurridas en estas circunstancias se deben a imprudencias o a situaciones que el conductor debería haber tenido en cuenta. 
Mas allá de la condición de ruta que se presente, el primer consejo que debe darse es tener sentido común y precaución. Con piso mojado hay que aumentar la distancia con respecto al vehículo que va adelante nuestro. Mantener un nivel de atención y precaución extra nos ayudará a no quedar atrapados en la trampa del agua. Es importante también que las desaceleraciones sean suaves y progresivas.
Al llover, el agua se mezcla con la suciedad y el aceite presente en las calzadas, creando las condiciones perfectas para derrapar. La mejor forma de evitar el patinamiento es reducir la velocidad. Si conducimos más despacio, más banda de rodadura del neumático estará en contacto con el pavimento, lo que redunda en mayor tracción y respuesta de frenado. 

Habitualmente, cuando analizamos accidentes donde el vehículo despista de la ruta, un paso obligado dentro del proceso de investigación es el análisis del estado y la presión de los neumáticos. En un 80% de los casos encontramos indicadores sobre mal estado de los neumáticos, que sumados a otras circunstancias como la velocidad o las malas maniobras en situaciones críticas, son los causantes del accidente. Realmente el estado de las gomas adquiere protagonismo en estas circunstancias, ya que tiene la misión de desagotar el agua para que el contacto entre el caucho y el asfalto sea el mejor posible.

En estas circunstancias, más allá de su diseño, lo principal es que cuenten con la profundidad de dibujo adecuada. Si bien la Ley de Tránsito exige una profundidad mínima de 1.6 mm, es importante considerar que si la profundidad es mayor tendrá también mayores posibilidades de despejar el agua.

Por otro lado, la presión es un valor a tener en cuenta también. Debe estar siempre dentro de los valores definidos por el fabricante. Menos presión puede hacer que la banda de rodadura no apoye correctamente y como consecuencia generará una dificultad extra a la hora de despejar el agua. Por último, es importante ver y ser visto. En casos de mucha lluvia, hay que encender las luces antiniebla delanteras y traseras. Mantener buena visibilidad a través del parabrisas.
Qué hacer para no quedar involucrados en un choque múltiple 

· Respete la distancia de seguimiento. En tránsito no tan rápido perciba la maniobra de frenado por lo menos del tercer vehículo que circula delante suyo y comience a frenar ni bien vea que enciende la luz de freno. 
· No aplique el freno con intensidad y trate, en lo posible, de frenar a una distancia tal que le permita esquivar al que lo antecede si éste se detiene definitivamente.

· Esté atento a los entrecruzamientos, no se distraiga ya que la conducción en estas circunstancias requiere de una mayor atención.

· Deje siempre una vía de escape libre. Intente no circular jamás “encajonado”. 

· Un conductor, a mayor velocidad, tiene menor margen de error para la maniobra y las consecuencias pueden ser mayores. En el caso de “pegar un volantazo”, el incremento de la velocidad hace que aumenten las probabilidades de que el vehículo pierda el control con mayor facilidad.
Precauciones por baja adherencia

Baja adherencia por conducir sobre hielo

A medida que la nieve se va acumulando sobre el camino, comienza a afectar la adherencia de los neumáticos y la tracción. La mayor dificultad aparece cuando la nieve depositada se congela y se convierte en hielo. Esto genera una verdadera pista de patinaje, lo que se denomina adherencia cero. En ese momento un neumático convencional pierde absolutamente la adherencia y cualquier acción brusca que se ejerza sobre el vehículo se traducirá en un trompo.

La "adherencia cero" no se produce sólo por las nevadas. Es posible encontrarla en muchos lugares donde nunca ha nevado. El frío sobre la humedad ambiente o el rocío también pueden generarla. Resulta peligrosa porque es muy difícil de percibir a simple vista. El conductor se da cuenta de su presencia recién cuando el vehículo comienza a dar trompos debido a la baja adherencia entre el neumático y el suelo afectando la estabilidad del mismo. 

A través de nuestra experiencia podemos afirmar que es tan peligrosa la presencia de hielo  sobre asfalto como sobre el ripio. Sin embargo, la forma en que se involucran los conductores es diferente en cada una de estas superficies. En las primeras, las velocidades de circulación  son superiores, por lo que la presencia de hielo sorprende al conductor en una condición muy desfavorable, llevando al descontrol total. Es común que se involucren todos los conductores que transitan por esta zona, salvo que los vehículos estén equipados con neumáticos  especiales.

En el ripio, que presenta humedad permanente, es posible encontrar hielo en toda la pista  porque la temperatura es inferior a cero grados centígrados. Por este motivo el conductor circula con una actitud más precavida y expectante. De todos modos hemos encontrado en  estos caminos situaciones absolutamente extremas y peligrosas como, por ejemplo, que el mismo se encuentre borrado por acumulación de nieve y los conductores se accidenten al perder la huella. 

En resumen, sobre hielo:

• Reducir la velocidad en puentes, zonas sombreadas y en proximidades de arroyos donde puede haber hielo. 

• Pisar el pedal de freno con mucha suavidad para evitar el bloqueo de las ruedas. Si el  automóvil cuenta con ABS pisar el pedal de freno a fondo. 

• Si se pierde el control del vehículo, no frenar, levantar suavemente el pie del acelerador e intentar controlar el vehículo usando el volante. Tener en cuenta que las acciones sobre la dirección deben ser mínimas si queremos que el vehículo nos copie la maniobra. 

• En lo posible proveer al vehículo de neumáticos con clavos especiales para la circulación  en hielo o nieve.

• La colocación de cadenas sólo es efectiva para trayectos cortos. Tener en cuenta esto ya que es posible que en uso continuo dañe el pasarruedas del vehículo o que dichas cadenas puedan tomar un juego excesivo.

• Colocar siempre clavos o cadenas en las 4 ruedas.

Baja adherencia por derrames 

Si al circular sobre una ruta advierte una zona de derrames, aquí brindamos algunas recomendaciones para evitar verse involucrado en un siniestro:

· Disminuir progresivamente la velocidad antes de llegar a la zona de derrame.

· Encender las balizas para advertir a los otros automovilistas que circulan por detrás.

· No aplicar el freno bruscamente ni acelerar. Sólo transitar con la inercia del vehículo.

· Evitar realizar cambios bruscos de trayectoria o volantazos al notar que el vehículo tiende a perder el control.

· Si estás sobre una curva y notás una pérdida de estabilidad, soltá el acelerador y tratá de darle un menor giro a la dirección.
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